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AI v e n e r a b l e c l e r o y fieles de n u e s t r a d i ó c e s i , 
s a l u d y p a z e n N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o y c o n l a 
p r o t e c c i ó n d e l a I n m a c u l a d a y P u r í s i m a V i r g e n 

María N u e s t r a Señora,. 

tiempo ha que nuestra madre la Santa Iglesia sufre de par-
te de sus enemigos una persecución firme y sostenida; 

persecución que en vez de disminuir con el trascurso de los 
años, se hace cada dia más violenta y audaz. Cierto es que 
á pesar de los desesperados esfuerzos de sus enemigos por 
destruirla, Ella sigue en el mundo su marcha de triunfo y 
de gloria, derramando la paz, concediendo e! perdón y anun-
ciando en todas partes el Santo Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo. Todo esto en verdad, nos sirve de grandísimo 
consuelo, y sostiene y vigoriza nuestra fe, ya que nos descu-
bre que su Divino Fundador ni la abandona ni llegará jamás 
á abandonaría. En efecto, la asistencia de Jesucristo Nues-
tro Señor, su influencia eficaz y constante se deja sentir en 
la Iglesia, principalmente en el tiempo de las persecuciones 
que tiene que padecer esa Inmaculada Esposa del Cordero. 
Si así no fuese ¿creeis, por ventura que la Iglesia contara 
como cuenta por el número de sus combates, sus victorias; 
y hubiera hollado como lo ha hecho y seguirá haciéndolo 
hasta el fin del mundo, con su virginal y purísima planta á 
todos sus enemigos? 
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Las persecuciones que la Iglesia sufre no sólo vigorizan 
nuestra fe, sino que hacen más rendida la obediencia que to-
dos le debemos y despiertan y encienden nuestro amor filial 
para con ella. Vedlo si no en lo que ha pasado en los tiem-
pos del inmortal Pió IX y de! eximio León XIII . ¡Cuánto 
ha sido nuestro amor para con ellos! sus grandes sufrimien-
tos nos han inspirado una inmensa y profunda simpatía; sus 
amarguras nos han conmovido y nos han llenado de do-
lor; y cual si no tuvie'semos otra cosa con que consolarles, 
les hemos presentado nuestro llanto, una obediencia rendida 
y una adhesión sin límite ninguno. En prueba de lo dicho, 
allí están las peregrinaciones que de distintas partes del 
mundo, y aun de nuestra lejana patria, se han dirigido á la 
Ciudad Eterna, y han manifestado al sucesor de San Pedro 
esos sentimientos de que hablamos. 

Tal es la parte consoladora que se nos presenta en las per-
secuciones de la Iglesia, y los grandes bienes que en ese 
tiempo reportan algunos de sus hijos; la otra parte llena es 
tá de lágrimas y duelo. En muchos cristianos la luz de la 
fe, en Jas circunstancias de que hablamos, ó amortigua sus 
vivos resplandores, ó llega á extinguirse por completo; des-
aparecen las virtudes, Dios es ofendido, y el pecado, ufano 
y airoso levanta su innoble y maldecida frente. ¡ Ay cuán-
tas desgracias morales; que degradación tan espantosa;cuán-
tas almas perdidas para siempre! 

¿Que' deberemos hacer mis amados hijos, para evitar tan 
funestos y terribles-, males, y no perder los grandes bienes 
que consiguen ¡os fieles hijos de la Iglesia cuando es perse-
guida áu santa y amorosa Madre? Revestirnos de la fortaleza. 
Cristiana; de esa admirable virtud con la cual desde losprimi 
tivos tiempos hasta el presente, los católicos han triunfado 
y triunfarán en lo porvenir de sus más terribles enemigos. 
De esta virtud vamos á ocuparnos en ia presente pastoral. 

Es la fortaleza una virtud que modera los movimientos de 
nuestra alma acerca de las cosas terribles, principalmente 
en cuanto á los peligros de muerte que tienen que sufrirse o 
rechazarse. (1). 

Las partes de esta virtud son la confianza, la magnificen-
cia, la paciencia y la perseverancia; partes taato integrales 
como potenciales; auuque esto sea bajo distanta razón. 

Dos son los actos de la fortaleza, acometer y sufrir; para 
el primero se requieren dos cosas: prontitud para arrojarse 
al peligro, y esto nos lo da la confianza; pues se expone al 
peligro con facilidad y prontitud quien confía que escapará 
felizmente á todo riesgo.—Se necesita también la agilidad, 
la diligencia en ejecutar lo que ha comenzado la confianza: 
y esto lo suministra la magnificencia que piensa y ejecuta 
cosas grandes y excelsas con una dilatación admirable de 
nuestra alma. 

En cuanto al sufrimiento que corresponde á la fortaleza, 
es necesaiio que en vista de los males que nos amenazan, no 
desistamos por la tristeza y el dolor, de lo que habíamos 
emprendido. Esto nos lo da la paciencia. Y si las dificul-
tades, si los males de que hablamos se prolongan, para no 
desfallecer ni desistir, la perseverancia tiene que darnos la 
mano. (2). 

De los dos actos de la fortaleza de que hemos hablado, 
acometer y sufrir, el primero aparece más brillante; el se-
gundo es más difícil y realmente más esclarecido; porque 
es más difícil, nos dice el Angel de la Escuela, reprimir el 
temor que moderar Ja audacia, ya que el peligro que es ob-
jeto de la audacia y del temor contribuye en algo por 
símismo á contener la audacia; pero obra pava aumentar el 
temor. Acometer pertenece á la fortaleza, en cuanto modera 

(1). Billuart ex D. Tiloma, 
(2). Billuart, hic. 



la audacia; mas el resistir es consecuencia de la represión del 
temor; y por esto más bien que e! acometer, el resistir es el 
acto principal de la fortaleza, esto es, mantenerse firme en 
los peligros. (1). 

¿Nos es necesaria la fortaleza? Para contestar esta pre-
gunta, mis amados hijos, basta reflexionar cuales son las dis-
posiciones de nuestra alma cuando tenemos que sufrir grandes 
males de incalculable trascendencia. El temor nos sobre-
coge, ó bien la audacia sin reflexión ni prudencia, nos arre-
bata y precipita en mil inconveniencias; ó en fin permanece-
mos en uria criminal indiferencia, faltándole sensibilidad al 
corazón, que no teme ni llega á conmoverse á la vista de los 
grandes males de que hablamos. 

Tales disposiciones no son por cierto las más apropósito pa-
ra triunfar de las contradicciones y penalidades y desgracias 
que nos cerquen, sino al contrario, el temor, la impavidez y 
la audacia, cerrarán los caminos por donde pudiera venirnos 
el Socorro. El temor alejará la confianza; la audacia des-
truirá la humildad; y la impavidez ó la falta de temor, no 
dejará que recurramos al Señor; y los males triunfarán de 
nosotros. Empero que la fortaleza se acerque y nos alien-
te con su palabra de vida, ó contenga nuestro imprudente 
valor, ó conmueva y ablando nuestro corazón al tacto de su 
vigorosa mano; y todos los caminos que antes estaban cerra-
dos, se abrirán entonces; y el socorro de Dios vendrá á sal-
varnos. 

Hablemos de los vicios que acabamos de mencionar, con-
trarios á la virtud de la fortaleza, el temor, la audacia y la 
impavidez ó falta de temor. 

(1). 2. 2. Q. 123. A. 6. 

EL. T E I I O R . 

f uando somos perseguidos por causa de la religión que 
profesamos, cuando á esta religión se le colma de insultos 

y de oprobios, el temor se apodera muchas veces de nosotros; 
tememos por nuestros intereses temporales, por la sociedad 
en que vivimos y tal vez por nuestra propia vida; en virtud 
de tales temores ó de alguno de ellos, nuestra conducta uo 
es siempre ni delante de Dios ni delante de los hombres la 
que debiera ser, abiertamente cristiana y de acuerdo en fco-
da.s circunstancias con los principios de nuestra fe y con la 
enseñanza de la Santa Iglesia. 

Nuestros intereses temporales. Si no disimula-
mos si no pasamos por ciertas condescendencias, que se 
nos exijen y que si bien repugnan á nuestra conciencia, 
son indispensables para no perder los públicos empleos 
de que acaso vivimos, ó la protección que algún pode 
roso nos concede, nos veremos pronto en la miseria. Disi-
mulemos, pues, pasemos por esas condescendencias que en 
verdad nos humillan y que sólo aceptamos porque es necesa-
rio hacerlo así.—Esto es lo que nos aconseja, mis amados hi-
jos, el temor de que hablamos; y tal consejo lo siguen des-
graciadamente muchísimos cristianos que no atienden á es-
tas palabras del Divino Maestro: Buscad primero el reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadi-
dura; (1) y estas otras: ¿Qué le aprovechará al hombre ganar 
todo el mundo si pierde su alma; ó con que' cambio podrá res-
catarla una vez perdida? (2). Necesario es decir á tales eristia-

(1). Matt. VI, 33. 
;2). Id. XVI, 26. 



nos. Hombres de poca íe¿por qué teméis que exponiéndoos 
á cualquier peligro por causa del Señor, su dulce y amorosa 
-Providencia os llegue á olvidar? Mirad que las aves del cie-
lo no siembran, ni siegan, ni tienen graneros; y el Padre celes-
tial las alimenta; y ¿nó valéis vosotros mucho más que todas 
ellas? Añadid á esto que la noble conducta del cristiano 
que á todo se expone, que todo lo pierde por no perder á 
Dios, le tiene obligado á socorrerlo: Todo lo demás se os da-
rá por añadidura.—Desechad esos indiguos temores que tan-
to injurian á la amorosa Providencia del Señor. Piérdase 
en buena hora el pedazo de pan que tendríais que comprar, 
que comer con tanta humillación y tanta vergüenza: tened 
confianza en Dios; que nunca el Señor llega á confundir á 
los que en El confían. 

La sociedad en que vivimos. He aquí el respe-
to humano con todas sus miserias, con sus indignas 
cobardías y su lamentables y tristes defecciones. Somos 
católicos, pero tenemos vergüenza de aparecer como ta-
les; ¡qué cobardía tan miserable! Como si el ser de cris 
tianos no nos diera una nobleza y una dignidad muy 
grandes; cual si no fuese una verdadera gloria, un santo orgu-
llo que nos debe hacer levantar la frente sobre todo lo in-
digno, y miserable, y rastrero de este mundo. 

Bien está que los que siguen innobles banderas se aver-
güenzen por ello y se oculten en misteriosas y calladas som-
bras; mas nosotros los hijos de la luz, los que poseemos la 
verdad de Dios, y la conciencia dol bien y la virtud en la 
santa ley que profesamos, no debemos negar lo que somos, ni 
ocultar cobardemente tueetra fe. ¡Avergonzarnos de Jesús, 
disimular que somos sus hijos y que le reconocemos por 
nuestro Dios y Señor, que queremos amarle sobre todas las 
cosas; que estamos sujetos á su imperio y que siempre esta-
remos por su causa sin hacer indignas alianzas con sus ene-

migos! tal vergüenza, semejante disimulo serían para noso-
tros la mayor desgracia; el estigma, en fin, que revelaría al 
mundo entero toda la degradación y la vileza de nuestra 
alma. 

Aun hay más; ved á los hijos de las tinieblas, á esos hom-
bres que á pesar de cúanto digan en contrario, conciencia tie-
nen de su mal proceder; cuando salen á la luz del mediodía, 
ostentan ufanos sus insignias, más bien que de gloria,de triste 
ignominia; y no se avergüenzan de decir lo que son, ni ocul-
tan ya sus perversos designios; y nosotros los hiios de Jesús 
¿tendríamos vergüenza de su Majestad? 

En las concurrencias á que asistimos sucede muchas veces 
que se habla en contra del Señor ó de su Santa Iglesia, y un 
funesto y criminal silencio sella nuestros labios; no tene-
mos una palabra con qué defendar á nuestro Dios querido y 
á su Santa Esposa; y el rubor de'la vergüenza cubre nuestro 
rostro; y aun tal vez se nos escapa alguna furtiva y tímida 
sonrisa. Cobardes, muy cobardes somos, y sobre toda ex-
presión, muy indignos; pero no verdaderos cristianos, no imi 
tadores de aquel Señor que delante de Pilato dió testimonio 
confesando generosamente la verdad (1). 

No olvidemos esta hermosa enseñanza del Vicario de Jesu-
cristo: Todos los fieles comprenderán fácilmente que siendo 
este un tiempo de encarnizada lucha, sería manifiesta vileza 
desertar del campo y esconderse. Su deber es permanecer 
en el puesto, mostrarse á todas luces verdaderos católicos 
por creencias y obras conformes á su fe para honor de ésta, 
y gloria del Supremo Juez cuyas banderas siguen .. Sin 
ostentación y sin miedo den pruebas de aquel verdadero valor 
que nace de la conciencia de cumplir un deber sagrado ante 

(1). I . Tim. VI, 13. 
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Dios y ante ios hombres. (1). Seamos prudentes al mani-
festarnos como católicos, que esto indica aquella frase "sin 
ostentación" de que usa el insigne Laon XII I ; pero no 
con aquella prudencia que no es otra cosa que un velo 
trasparente que mal encubre las miserias de una vergonzo-
sa cobardía. 

Mas si alguno dice una palabra tratando de defender su 
religión, ó si muestra desagrado por las impiedades y blasfe-
mias de los hombres que no creen, tendrá que sufrir una 
risa burlona el sarcasmo y el desprecio; y ¿se podrá vivir 
despues de ua sonrrojo tan grande? quien tal diga bien pue-
de estar tranquilo, que jamás un cobarde murió de vergüen-
za. El cobarde es un hombre vendido que pasa por las hu-
millaciones más ignominiosas/ que condesciende y se rinde 
á todo lo que le exige aquel á aquien teme; y aun á veces 
pretende adquirir por la lisonja lo que jamás conseguiría 
por la dignidad y el mérito de que carece, y vive contento 
en su ignominia. Ved, pues como la vergüenza no ha nacido 
para quitar la vida á los cobardes. 

Las más sangrientas burlas y toda suerte de injurias por 
causa del Señor son para el verdadero cristiano motivos de 
gloria y no de confusión. Oíd la enseñanza del Divino 
Maestro: Seréis bienaventurados cuando los hombres os abo-
rrezcan, y os separen, y os afrenten, y abominen vuestro 
nombre como maldito eu odio del Hijo del Hombre. Ale-
graos en aquel día y saltad de gozo, porque os está reserva-
da en el cielo una gran recompensa. (2) San Pedro nos di-
jo también: Alegraos de ser participantes de los padeci-
mientos de Jesucristo para que cuando se descubra su glo-
ria, os gozéis con El llenos de júbilo. Si sois infamados 

(1). Eneic. del 15 de Octubre de 1691. 

(2). Luc. VI, 22, 23. 
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por el nombre de Cristo, seréis dichosos; porque la gloria, 
la honra, la virtud de Dios y su espíritu, reposa sobre nos-
otros; pero jamás suceda que alguno de vosotros padezca 
por homicida, ó ladrón, ó maldiciente, ó codiciador de lo a-
jeao. Mas si padeciere por ser cristiano no se avergiience; 
antes alabe á Dios por tal causa. 

He aquí el ejemplo de los Apóstoles. Después de haber 
sido azotados por los enemigos de sh Divino Maestro, se 
retiraban de la presencia del concilio llenos de gozo, por-
que habían sido dignos de padecer aquel ultraje por el nom-
bre de Jesús (1). ¡Cuánta debe ser la confusión y el 
sonrojo que cubra nuestro rostro si siendo despreciados por 
causa del Señor, en vez de gloriarnos en esto, una indigna 
vergüenza nos humilla tristemente y nos hace enmudecer! 

La perdida de nuestra vida. No tenemos por aho-
ra ningún temor sobre el particular; mas si de ello llegara á 
tratarse, lo dicho hasta aquí probaría sin duda, cuan indis-
pensable nos es la fortaleza para no traicionar nuestros de. 
beres. Los temores que la muerte inspira exceden bajo 
todos aspectos, á los demás arriba mencionados; y si en es-
tos nos debe asistir la fortaleza, con más razón tendrá que 
hacerlo en los que trae la muerte consigo, si hemos de per-
manecer fieles al Señor. Si tales peligros llegasen, no olvi-
demos estas palabras del Divino Maestro: No temáis á loa 
que matan al cuerpo y no pueden matar al alma; temed an-
tes al qu© puede arrojar alma y cuerpo en el infierno (2). 

¡LA A U D A C I A . 

a fortaleza cristiana contiene el imprudente y ardoroso a-
trevimiento de la audacia; porque ella, la fortaleza, es 

(1). Act, Y, 14. 
í2). Matt. X, 28. 



grave y reposada en todas sus resoluciones, y tiene que mo-
derarlo que no es según el dictamen de la recta razón, ya sea 
por exceso, ya por defecto; mas ¿dónde están, amados hijos 
mios, dónde están esos cristianos que arrebatados de un ce-
lo indiscreto, se exponen á grandes peligros por defender 
la causa del Señor? Por doquiera hallamos muchos que 
son tímidos en demasía, indignos vergonzantes, ó bien trai-
dores á la fe que profesaban; mas en ninguna parte se dejan 
ver loo audaces; y si esto llegara á suceder, no faltaría 
quien les dijese: Volved la espada á la vaina, que las ar-
mas con que combatimos no son carnales sino espirituales, 
poderosísimas en Dios para derrocar fortalezas, destruyen-
do los proyectos humanos y toda altanería que se engríe 
contra la ciencia de Dios. 

¡Oh santa fortaleza, ¿por que'así te has alejado de nos-
otros cuando nos invade e! miedo, y llega al corazón el frío 
que sienten los cobardes? 

Eevistámonos, amados hijos mioa, de santa fontaleza y de 
toda la armadura de Dios para poder contrarrestar los a-
saltos de nuestros enemigos, para resistir en el dia aciago 
y estar prevenidos para todo. Estemos firmes, tengamos 4 
nuestro lado la verdad; no abandonemos la justicia, haga-
mos en todo tiempo con espíritu y fervor, continuas oraciones 
y plegarias; velemos con todo empeño y roguemos por todos 
los fieles. Tales son nuestras armas y los medios de que 
debemos valemos para obtener el triunfo; no las asonadas, 
ni ¡as revoluciones,p ues bien sabemos que es preciso obede-
cer á toda potestad legítimamente constituida, segúu estas 
palabras de San Pablo: Toda persona este'sujeta á las po-
testades superiores, porque no hay potestad que no venga 
de Dios, y Dios es quien ha establecido las que hay en el 
mundo: por esto quien resiste á la potestad resiste á la or-
denación de Dios; y los que le resisten ellos mismos atráen 

— 1 3 — 
sobre sí la condenación Por tanto, es necesa-
rio que le este'is sometidos, no solo por temor del castigo, 
sino tambie'n por obligación de conciencia (1). Estad sumi-
sos á toda humana criatura, dijo tambie'n San Pedro, y es-
to por respeto á Dios; ya sea al rey como que está sobre to-
dos; ya á ios que gobiernan como puestos por él para casti-
go de los malhechores y alabanza de los buenos; porque 
así es la voluntad de Dios, que obrando bien hagáis enmu-
decer la ignorancia de ios hombres imprudentes; como li-
bres sí, mas no tomando la libertad como un velo para cu-
brir la malicia, sino como siervos de Dios. 

Las armas con que combatimos son la verdad y la justi-
cia. Debemos defender nuestros derechos con santa liber-
tad, con elocuente palabra, con indomable energía; más 
todo esto sólo en el terreno legal. Si obtenemos el triunfo 
bendecimos al Señor; si sucede lo contrario, la fortaleza 
cristiana nos da paciencia, nos da también perseverancia 
en lo que ténganlos que sufrir por causa del Señor. Si se 
nos exige alguna cosa contraria á nuestros deberes, la forta-
leza pone en nuestros labios óstas hermosas palabras de los 
libros santos: Es necesario obedecer á Dios antes que á 
los hombres (2). 

Sabiendo ya cuales son nuestras armas y la manera con-
que es necesario pelear, deponiendo, según la expresión del 
Apóstol, todo el peso del pecado que nos cerca, corramos 
con paciencia al combate que nos está propuesto; po-
niendo los ojos en el autor y consumador de la fe, Jesús, 
el cual en vista del gozo qae le estaba preparado, sufrió la 
cruz, sin hacer caso de la ignominia, y ahora está sentado á 
la diestra del trono de Dios. Consideremos atentamente 
al Señor que sufrió tal contradicción de los pecadores con-

(1). Rom. XIII , 1—5. 
(2). Aot. y, 39. 
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tra su misma persona, para no desmayar perdiendo el áni-
mo; pues aun no hemos resistido hasta derramar la sangre 
combatiendo el pecado. Combatamos enhorabuena, mis 
amados hiios, combatamos por la causa de Dios con las ar-
mas de la verdad y la justicia; mas es indispensable hacerlo 
con gran valor y constancia. El Dios de las batallas no 
quiere á los cobardes en las filas de su eje'rcito. Recordad 
si no lo que en otro tiempo ordenaba Dios cuando los is-
raelitas tenían que combatir: Al acercarse la hora del 
combate, se dice en el Deuteronomio, se pondrá el sacerdo-
te á la cabeza del ejército y hablará al pueblo de esta ma-
nera: Escucha, oh Israel: Vosotros entráis hoy en batalla 
contra vuestros enemigos; no desmaye vuestro carazón, no 
os intimidéis, no volváis pie atrás, no los temáis; porque el 
Señor Dios está en medio de vosotros y peleará por vos-
otros contra los enemigos para libraros del peligro—Los ca-
pitanes al frente de sus respectivos escuadrones gritarán de 
modo que todos les oigan: .. . .Si hay algún cobarde y 
tímido de corazón, retírese y vuelva á su casa, para que 
no comunique á sus hermanos el miedo de que está po-
seído (1). 

IJA I M P A V I D E Z . 

ta codicia, la disipación y otras causas, vuelven al cristia-
no, insensible, indiferente á los verdaderos intereses de su 

alma, alejando de esta el santo temor de Dios; nada se a-
tiende ni se teme; y todo esto es vicioso y culpable, nos di-
ce el Angel de la Escuela, ya sea causado por defecto de a-
mor, ya por la presunción del ánimo, ya por la estupidez, la 
cual .sin embargo, excusa de pecado si es invencible (2). 

(1). XX. 3 - 8 . 
(2). 2. 2. Q. 126, A. 1. 

- 1 5 -
¿Con qué podrán remediarse tan funestos males? Con la 
fortaleza cristiana, mis amados hijos; que venga en nuestro 
auxilio y triunfaremos de todo; porque así como ella sabe a" 
lentar al tímido y cobarde, y refrena al atrevido, así también 
conmueve y estremece al hombre impávido y le llena de los 
santos terrores del Señor. Ella le inspira las más graves y 
serias reflexiones, y con voz de trueno le habla en estos 
términos: El que está sin temor no puede ser justificado. 
Hombre impávido, ¿pretendes despreciar las riquezas de la 
boudad de Dios, de su paciencia y largo sufrimiento/' ¿no 
consideras que la bondad de Dios te está llamando á peni-
tencia? Tú sin embargo, con tu dureza y corazón impeni-
tente vas atesorando contra ti, ira y más ira para el dia de 
la venganza y de la manifestación del justo juicio de Dios, 
el cual dará á cada uno según sus obras, la vida eterna á los 
que por medio de la perseverancia eu las buenas obras aspi-
ran á la gloría, al honor y á la inmortalidad; y derramando 
su cólera y su indignación sobre los rebeldes que no se rin-
den á la verdad, sino que abrazan la injusticia; así es que 
tribulación y angustia vendrá sobre todo hombre que obra 
mal para con Dios no hay acepción de personas (1). 

Nos parece, mis amados hijos, que lo que hemos dicho 
hasta aquí es más que suficiente para denostrar que nos es 
enteramente necesaria la fortaleza cristiana; mas no es sola-
mente su necesidad la que debe obligarnos á trabajar cuan-
to esté de nuestra parie, para adquirir tan excelente virtud, 
sino también sus otras cualidades. Vedla resplandeciente 
de luz y de belleza, y engalanada con todos los encantos del a-
mor; por esto la llamó S. Agustín, amor que sufre por cauBa 
de su amado (2). Reflexionando en esto, su atractivo nos 
parece casi irresistible, pensamos en Jesús, y un entusiasmo 

(1). Rom. I I , 4—11. 
(2) Demorib. Ecclo. 



sagrado por defender su santa causa se apodera de nosotros, 
y conocemos que el amor es fuerte como la muerte; que es 
sufrido y sabe soportar todas las adversidades y contradic-
ciones; es dulce y sabe hacer el bien; carece de envidia, no 
se precipita ni es temerario; no se ensoberbece, no es 
ambicioso ni busca sus propios intereses; no se irrita ni 
piensa mal; no se alegra de la injusticia, mas tiene su com-
placencia en la verdad; á todo se acomoda, todo lo cree y lo 
espera todo; y en fin, es inmortal. 

La fortaleza sabe alentarnos cou todos los consuelos de la 
esperanza cristiana; pues tenemos un poderosísimo consue-
lo, los que consideramos nuestro refugio y ponemos la mira 
en alcanzar los eternos bienes (1). 

Ciñe la fortaleza su altiva y noble frente con los laureles 
del triunfo recogidos por la fe cristiana, á cuyos combates a-
siste con admirable denuedo. Ved á los hombres de Dios 
ejercitando la justicia, alcanzando las promesas, cerrando 
las bocas de los leones, extinguiendo la violencia del fuego, 
librándose del filo de la espada, esforzados en la guerra y 
desbaratando ejércitos contrarios; ved otros sufriendo es-
carnios y azotes, las cadenas y la cárcel; apedreados, aserra-
dos; puestos á prueba de distintos modos; muertos por el 
testimonio del Señor; anduvieron errantes, desamparados, 
angustiados, maltratados; el mundo no era digno de ellos; 
iban por las soledades, por los montes, y ae recogían en las 
cuevas y en las cavernas de la tierra (2). 

Ved á la fortaleza junto al cadalso de los mártires cristia-
nos; vedla y admirad de nuevo su celestial belleza. Ni un 
momento palidece su semblante. Llena de majestad y de 
firmeza los alienta y sostiene coa su voz. Sufriréis, les dice, 
sufriréis un dolor pasajero; mas después os pondrá el 

(1) Eph. VI. 18. 
(2) H t b . XI 33 38. 
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Señor bajo la alianza de la vida eterna (1). Ella recoge en 
copa de oro la sangre que mana de las heridas de los márti-
res, enjuga el sudor de sus frentes y les llena de interior 
consuelo; les da una invencible paciencia, y con ellos perse-
vera para recoger su último aliento y llevar entre sus brazos 
hasta el cielo á los que así murieron por causa del Señor. 

La fortaleza cristiana no sólo se presenta al lado de los 
mártires; asiste también al confesor, y vela por la inocencia 
de la virgen; y por doquiera que pasa, va derramando la luz 
y la fuerza, el consuelo y la paz; y lleva en su brillante sé-
quito la magnanimidad que va alumbrando todos sus sende-
ros con el resplandor de sns nobles acciones; la magnificen-
cia, espléndida y gloriosa en todos sus designios; la pacien-
cia que consigo trae los santos frutos de los trabajos y per-
secuciones que ha sufrido por la causa de Dios; y la perseve-
rancia, en fin, que señala allá á lo léjos, la rica y espléndida 
corona preparada en el cielo á la virtud. 

La fortaleza no ha nacido en la tierra donde sólo halla-
mos debilidad y miseria. El triunfo, decia Judas Macabeo, 
no depende en los combates de la multitud de tropas, sino 
del cielo de donde viene toda la fortaleza (2). Y David: 
El Señor es mi fortaleza y mi gloria; el Señor se ha consti-
tuido mi salud (3); y S. Pablo nos dice también que Dios 
nos ha dado la victoria por Nuestro Señor Jesucristo (4). 

Sírvanos lo que hemos dicho para humillarnos aun en me-
dio del triunfo; reconociendo que no por la robustez de 
nuestro brazo, sino porque el Señor nos dio la fuerza hemos 
alcanzando la victoria (o). Y á la hora del combate sírvanos 
también para pedir al Señor los auxilios de su santa gracia. 

(1) I I . Macb. VII, 36. 
(2) I. Mach. III, 3. 
(3) PB. G X VIÍ, 14. 
(4) I . Cor. XV, 57. 
(5) Deuter Vl l l , 17, 18. 



Si la fortaleza tan hermosa y santa como es en sí misma, 
tan agraciada y perfecta, levanta sus ojos al cielo, cautiva 
las miradas de! Señor; si se vuelve á nosotros esa noble 
Tirtud, nos enriquece con preciosos dones; su mano prepara 
las riquezas y los esforzados las consiguen (1); y si la se-
guimos en todos los caminos de la vida, al terminar nues-
tra carrera, hará que arrebatemos el reino de los cielos, que 
ge alcanza á viva fuerza; y que los esforzados lo arreba-
tan (2). 

Que nunca, pues, amados hijos mios, se separe de noso 
tros la fortaleza cristiana; y que en todo tiempo podamos 
decir al Dios de las batallas: Nuestro corazón está prepa-
rado, está dispuesto para pelear por vuestra causa. 

Al terminar e3ta carta os diré' con San Pablo (3): Rogad 
por todos los fieles y tambie'n por mí, á fin de que se me 
conceda el saber desplegar mis labios para predicar con li-
bertad y valor, el misterio del Evangelio, del cual soy mi-
nistro, aunque en verdad muy indigno, y el líltimo de los 
siervos de Jesús. 

Paz á todos vosotros, mis queridos hijos, y caridad y fe de 
parte de Dios Padre y de Nuestro Señor Jesucristo. La 
gracia sea con todo3 los que aman á nuestro Señor Jesucris-
to con toda pureza. Amén. 

La presente Pastoral será leida inter missarum solemnia, 
el primer Domingo después de su recibo en nuestra santa 
Iglesia Catedral y en todaa las parroquias de la Diócesi. 

Dada en nuestra Casa Episcopal de Culiacán, fiesta de la 

(1) Prob. X, 4—XI, 16. 
12) K»tt, XI, 12. 
<3) Eph. VI, 19—24. 
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Besurreceión df Nuestro Señor Jesucristo, á I? de Abrí! 
de 1892. 
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